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Lo primero que puede observarse en la obra de este 
joven poeta es su diferencia con el resto de los poetas jóvenes 
de la actualidad, toda una espeluznante camada cada vez más 
numerosa, algunos demasiado crípticos hasta esotéricos y 
otros demasiado amarrados a las calles donde crecieron. 
Nueva York es un libro de aliento universal, un libro 
innovador, por la nitidez de las imágenes y por lo explícito 
del lenguaje, por la estremecedora sencillez del discurso 
amoroso: “Si vivieras donde estoy navegarías hacia mí” (De 


“Frágiles dedos). 


Nueva York, al igual que Una hiedra negra para Sashne y 
otros libros de Villa Pelayo, logra el balance justo entre el 
misticismo y la sensualidad. Imágenes de un erotismo sutil y 
de una fuerza vital arrolladora se combinan con voces 
espirituales, profundas y delicadas, y se va tejiendo 
armónicamente a lo largo del poemario, conformándose de 
esta manera textos que respiran una nostalgia de los sublime, 
pero también un hálito carnal cautivante. La sensualidad 


pura, de una pureza conmovedora, que alienta en estos 


poemas les confiere la belleza romántica del lieder y el gozo 


melancólico de los spirituals negros. 


Este libro convoca toda una serie de personajes 
dramáticos, personajes literarios, no por ello menos reales. La 
voz de Marie Bazin, por ejemplo, es tan verdadera que 
trasciende el papel y se acerca al lector, indecisa y nostálgica 
en la India o en Indochina. Tan real y persistente como la 
lluvia o la tarde, esa voz es una presencia cierta y viva cuando 
habla, en “Noir”, de los ojos negros de Marguerite, que 
“siempre fueron grises”, o cuando se queja tiernamente “si supieras 
cómo he extrañado tus manos hoy me amarías un poco más", en el ya 


famoso poema “Frágiles dedos”. 


Marie Bazin está hecha de lejanías, de ausencias, de 
deseos contenidos a través de las horas y el silencio. Es una 
mujer inventada que le escribe al hombre que ella misma 
inventa. Una mujer soñada que fabrica al hombre de sus 
sueños. Cuando se dirige al poeta de alguna manera lo 
inventa, intenta fabricarlo para ella, a su medida. Podría 
creerse que ha buscado desesperadamente el amor en su 
mundo y no lo pudo encontrar, por eso lo ha venido a buscar 
a través del tiempo y la nostalgia, a través de las calles de este 


libro, donde conviven otras búsquedas, otras presencias, 


donde se siente un aire intemporal y donde se sabe “por el 


canto de las aves que el verano llegará”. 


Es una especie de viaje interior, el autor reconoce 
lugares que nadie lo ha visto visitar. En Nueva York saluda a 
Jessie Lincoln y a Dos Passos, recoge la esencia negra del 
Bronx y logra captar el propio espíritu de la ciudad más 
plural del planeta y de otras ciudades igualmente lejanas, 
como Praga y Lisboa. En el prólogo del libro, Alexis Márquez 
Rodríguez dice muy acertadamente: “Ante versos como los de este 
libro: Jesse Lincoln 18/ New Amsterdam se ha convertido/ en la Nueva 
Babilonia/ Una llamada/ Un taxi/ Un aparador/ Washington Square, 
escritos por alguien de quien se sabe que nunca ha estado allí, no hay más 
remedio que admitir la fuerza poderosa de la poesía -¿deífica?, 
¿demoníaca?, imágica!- que todo lo puede. Dicho se esto sin ánimo de 
contradecir al poeta, sino más bien de ratificarlo cuando afirma de que 
su poemario ha sido creado a través del único instrumento capaz de 


forjar el alma del poeta: la revelación”. 


Las líneas citadas por Alexis Márquez Rodríguez 
corresponden al ensayo introductorio de Villa Pelayo, una 
especie de ventana abierta a su credo poético, a las 
verdaderas razones de su libro. En este escrito, emotivo pero 


hondamente reflexivo, que acompaña y explica en cierto 
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modo su obra, el poeta habla de Dios, de la poesía, del mundo, 
de la música apasionadamente: “...el universo poético no duerme, 
sencillamente, en el mar o en las aves duerme aún en el espíritu humano, 
que junto a las imágenes que surcan el alma, es capaz de reproducirse y 
hacerse vivo en el poema. El poema no es más que el producto del aliento 


del mundo, el poema surge de la más extraordinaria melodía”. 


Celebramos a este autor, al inicio de esta nota, por su 
voz diferente. Es muy feliz la forma epistolar en algunos 
poemas y la utilización del verso libre en éstos. Es novedosa 
su voz a través de otras voces: Marie, John, André. Hay 
madurez creadora en cada texto. Hay también un autor en 


permanente auto exigencia y en constante actividad 


creadora. 


